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Resumen 

Se analiza la distribuciön geografica de los grupos morfolögicos de Macromischa, con 
ênfasis en Cuba, y se realiza la posible interpretaciön de los patrones observados. E1 gênero 
se distribuye por Centroamêrica, Sur de los Estados Unidos, Bahamas, Bermudas, Islas Vir- 
genes y las Antillas Mayores excepto Jamaica. Cuba constituye el principal centro de diver- 
sificaciön del gênero, con 41 de las 69 especies descritas y 10 de los 13 grupos morfolögi- 
cos reconocidos. Los patrones biogeograficos y evolutivos observados aparentan ser una 
consecuencia de los procesos vicariantes que se desarrollaron durante el Terciario y el 
Pleistoceno en las Antillas Mayores. La dispersiön parece haber jugado solo un pequeiio 
papel, sobre todo dentro de las islas. 


Abstract 

Geographic distribution of morphological groups of Macromischa , with emphasis in 
Cuba, and the possible interpretation of the observed patterns, are analized. The genus is dis- 
tributed by Middle America, South of the Unit^d States, Bahamas. Bermudas, Virgin Islands 
and the Great Antilles, with the exception of Jamaica. Cuba is the main diversification center 
with 41 of 69 described species, and 10 of 13 recognized morphological groups. The observed 
biogeographical and evolutionary patterns could be a consequence of the vicariant events 
that affected the Great Antillas history during Tertiary and Pleistocene. Dispersal has played 
only a little role, mainly within-islands. 


Palabras clave: biogeografia, Formicidae, Macromischa , Cuba, Antillas, dispersiön, vi- 
carianza. 

Key words: biogeography, Formicidae, Macromischa , Cuba, Antillas. dispersal. vica- 
riancy. 


INTRODUCCIÖN 

Las hormigas del singular gênero Macromischa confomian el grupo mas notable de la 
mirmecofauna cubana. Este gênero ha sufrido una intensa especiaciön en Centroamêrica; 
pero sobre todo en las Antillas Mayores, donde Cuba representa el principal nücleo evo- 
lutivo, con 41 de las 69 especies descritas. Estas hormigas comprenden 25,6% de las es- 
pecies cubanas conocidas y 49,3% de sus endemismos. Muy poco se conoce sobre de la 
biologfa del gmpo y, hasta el presente, no se han realizado analisis globales que consideren 
sus relaciones filogenêticas y biogeografia. 
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Mcicromischa constituye un grupo heterogeneo. Entre sus caracteristicas mâs gene- 
ralizadas, aunque no presentes en todas las especies, resaltan los reflejos metâlicos en la 
coloraciön, microescultura tegumentaria desarrollada, postpeciolo campaniforme y un 
peculiar alargamiento del cuerpo y el peciolo. Las patas muestran los femures y en algu- 
nos casos tambiên las tibias, distintamente engrosados. 

Los carâcteres aludidos son muy variables; de manera que algunas especies, como las 
de los grupos versicolor y purpumtus, representan extremos en cuanto al desarrollo de las 
caracteristicas “macromiscoides”, mientras que en otras apenas aparecen esbozados, como 
ocurre, sobre todo, en las especies del grupo pulchellus (vease Baroni-Urbani, 1978). 

Un grupo de especies construyen entradas tubulares a los nidos, las cuales tienen as- 
pecto de cartön y tienen cierto revestimiento de seda, lo que representa una peculiaridad 
prâcticamente unica entre los mirmicinos. 

Wheeler (1931) consignö ocho hâbitos de nidificaciön para el gênero, que se po- 
drfan resumir como sigue: 1) temcolas hipogeas: construyen los nidos directamente en el 
suelo. Este hâbito es tipico de las especies de menor talla y rasgos macromiscoides menos 
marcados. 2) temcolas epigeas: construyen los nidos en troncos caidos, madera en des- 
composiciön u otros refugios. 3) arboricolas: nidifican en cavidades de tallos o ramas, 
bajo corteza o asociadas a epifitas. 4) petricolas cârsicas: nidifican en cavidades de rocas 
cârsicas, generalmente en formaciones montanosas o farallones; construyen una entrada 
de cartön al nido en forma tubular y revestida de seda. 

Algunas especies desarrollan mâs de un hâbito de nidificaciön. Hasta el momento, se 
conocen especies que pueden ser indistintamente temcolas epigeas y arboricolas, como M. 
squamifer. 

Mann (1920) y Wheeler (1931) estructuraron una clasificaciön infragenêrica, eri- 
giendo los subgêneros Croesomyrmex , para especies con carâcteres macromiscoides de- 
sarrollados y epinotum inerme; Macromischa , con rasgos macromiscoides desarrollados 
y epinotum con un par de espinas y Antillaemyrmex , para el grupo de especies con hâbi- 
tos temcolas hipogeos y morfologia mâs generalizada. Esta clasificaciön no es acepta- 
ble, debido a un amplio solapamiento de caracteres morfolögicos y conductuales, sobre todo 
en los dos primeros subgêneros. En ambos grupos existen especies petrfcolas cârsicas, 
comportamiento que es posible considerar como muy derivado para presuponer una evo- 
luciön difilêtica. 

La posiciön taxonömica de todo el grupo es conflictiva. Baroni-Urbani (1978) clasificö 
a Macromischa como un subgênero dentro de Leptothorax , criterio apoyado por Sne- 
lling (1986). Wilson (1988) y Holldobler y Wilson (1990), las trataron como gênero 
independiente, consideraciön que es seguida en el presente trabajo. 

Baroni-Urbani (1978) distinguiö 12 grupos morfolögicos dentro de su subgênero 
Macromischa , los que resultan operativos para realizar anâlisis comparativos y son los 
siguientes: allardycei , creolus, gibbifer, gundlachi, isabellae, pastinifer, pulchellus, pu- 
nicans, purpuratus, sallei, squamifer y versicolor. Recientemente, Fontenla (en prensa 
a), describiö un decimotercer grupo, naylae. 

Como Baroni-Urbani (1978) ha hecho notar, algunos de estos grupos son muy ho- 
mogêneos morfolögicamente; pero otros, como pulchellus y sallei, bien pudieran ser gru- 
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Fig. 1. Distribuciön geogrâfica de los grupos morfolögicos de Macromischa. Nümero de especies 
de Cada isla o area dentro de los circulos. 

Fig. 1. Geographic distribution of morphological groups of Macromischa. Species nnmber of 

each island or area inside circles. 

pos parafilêticos. Tanto Baroni-Urbani (1978) como Wilson (1988) han sugerido que las 
especies que se agrupan bajo Macromischa constituyan en realidad un grupo polifilêtico. 

A pesar de la revisiön de Baroni-Urbani (1978), es evidente, como el propio autor su- 
giere, que la situaciön taxonömica del grupo dista de estar esclarecida. Por otra parte, se 
desconocen los lhnites distribucionales precisos de muchas especies. Por lo tanto, en el pre- 
sente articulo se analiza solo con un enfoque muy preliminar y general las caracteristicas 
de la biogeografia del gênero, sobre todo a nivel de grupo morfolögico, con ênfasis en 
su distribuciön en Cuba. 

Debe tenerse en cuenta que la carencia de filogenias propuestas oscurece la objetivi- 
dad de los anâlisis corolögicos. De este modo, los patrones que se sugieren no deben ser 
tomados como concluyentes hasta que el mayor conocimiento de la taxonomia y la filo- 
genia de este fascinante grupo de insectos permita arrojar mayor luz sobre sus relacio- 
nes. 

Las distribuciones de las especies se tomaron de Baroni-Urbani (1978); Deyrup y Tra- 
ger (1986); Deyrup, Carlis, Trager y Umphrey (1988) y de la revisiön de la colecciön 
entomolögica del Instituto de Ecologia y Sistematica de la Academia de Ciencias de 
Cuba. 


RESULTADOS Y DISCUSIÖN 

E1 gênero Macromischa se distribuye por Centroamêrica, S de E.E.U.U.. las Baha- 
mas y Las Antillas, donde se encuentra en el archipiêlago cubano, La Espanola y Puerto 
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Rico, incluyendo algunas de sus islas satêlites. Una especie, M. pastinifer , se ha colectado 
en las Bermudas. No se conoce la presencia del gênero en Jamaica, Islas Caiman ni en las 
Antillas Menores (Fig. 1). 

E1 principal nücleo de especiaciön y endemismo es Cuba, con 41 especies, (Apên- 
dice 1), seguida desde lejos por Centroamèrica, La Espanola, Puerto Rico, E.E.U.U. y 
Las Bahamas. 

Los grupos morfolögicos con distribuciön mas amplia y mayor nümero de especies son 
palchellus y scillei. E1 primero se encuentra en todo el areal distribucional del gênero, 
mientras que sallei se distribuye por Centroamêrica, Cuba y La Espanola. Allcirclycei esta 
restringido al continente, creolus a La Espanola e iscibellae a Puerto Rico (Tabla 1). 

En Cuba viven el resto dc los grupos, de los cuales cinco son exclusivos de la isla. 
E1 grupo squamifer es compartido con las Bahamas, pastinifer con Las Bahamas-Ber- 
mudas y gundlachi con E.E.U.U. 

La comunalidad de especies entre las diferentes areas es muy baja. Cuba y Las Bahamas 
comparten M. androsanus y M. pastinifer , la cual tambiên vive en las Bermudas y tal 
vez en La Espanola. M. subditivus se distribuye por Centroamêrica y el S de E.E.U.U. 
mientras que M. torrei y M. wheeleri se encuentran en Cuba y la Florida. 

No existen especies compartidas entre Centroamèrica y las islas. Como se ha sena- 
lado con anterioridad, estas âreas comparten dos grupos morfolögicos. Pulchellus puede 
considerarse como el grupo con caracterfsticas morfolögicas mâs generalizadas; es de- 


Grupos 

CAM 

USA 

CUB 

ESP 

PRI 

BAH 

BER 

VIR 

allardycei 

1 

1 

0 

0 

0 

1 

0 

0 

creolus 

0 

0 

0 

1 

0 

0 

0 

0 

gibbifer 

0 

0 

1 

0 

0 

0 

0 

0 

gundlachi 

0 

1 

6 

0 

0 

0 

0 

0 

isabellcie 

0 

0 

0 

0 

3 

0 

0 

0 

naylae 

0 

0 

1 

0 

0 

0 

0 

0 

pastinifer 

0 

0 

4 

0 

0 

1 

1 

0 

pulchellus 

8 

3 

4 

2 

1 

1 

0 

1 

punicans 

0 

0 

1 

0 

0 

0 

0 

0 

purpurcitus 

0 

0 

6 

0 

0 

0 

0 

0 

sallei 

6 

0 

4 

2 

0 

0 

0 

0 

squamifer 

0 

0 

9 

0 

0 

1 

0 

0 

versicolor 

0 

0 

6 

0 

0 

0 

0 

0 


Tabla 1. Nümero de especies por grupos morfolögicos en las areas de distribuciön de Macromis - 
cha. Centroamèrica (CAM), Territorio sureste de los Estados Unidos y La Florida (USA), Cuba 
(CUB), La Espanola (ESP), Puerto Rico (PRI), Bahamas (BAH), Bermudas (BER), Islas Vfrge- 

nes (VIR). 

Table. 1. Species number of morphological groups in the distrihutional areas r/Macromischa. 
Midle America (CAM), Southeast of USA and Florida (USA), Cuba (CUB), Hispaniolci (ESP), 
Puerto Rico (PRI), Bahamas (BAH), Bermudas (BER), Virgin Islands (VIR). 
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cir, presenta los rasgos macromiscoides menos desarrollados y las especies son terrfcolas 
hipogeas, habito primitivo. Sallei es un grupo heterögeneo morfolögicamente y con habitos 
de nidificaciön fundamentalmente arborfcolas. 

En Cuba se destacan varios nücleos de especiaciön primarios o con endemismo lo- 
cal (Fig. 2). En la regiön occidental se observan dos de estos nücleos: la cordillera de 
Guaniguanico y las alturas de las provincias de la Habana y Matanzas. En la regiön cen- 
tral se encuentra el nücleo de Guamuhaya y en la oriental se definen tres, la Sierra Maestra, 
el macizo de Nipe-Sagua-Baracoa y la costa carsica de Santiago de Cuba-Maisi. E1 N de 
la Isla de la Juventud y la Penmsula de Guanahacabibes carecen de endemicos locales, por 
lo que pueden considerarse como nücleos satêlites. 

Los nücleos mâs importantes son los de Guaniguanico y Sierra Maestra, los cuales 
coinciden con algunos de los terrenos emergidos mas antiguos de Cuba (Iturralde-Vi- 
nent, 1988) y son centros de evoluciön y especiaciön muy importantes de la biota cu- 
bana (Samek, 1973; Cruz, 1989; Borhidi, 1992). 

La mayoria de las especies de Macrornischa se encuentran restringidas a estos nü- 
cleos de evoluciön. Las del grupo pulchellus se localizan en otras areas, lo que puede ser 
una consecuencia de su ecologfa mâs generalizada. Algunas especies, como M. schwarzi 
y M. pastinifer , se distribuyen fundamentalmente por zonas costeras cârsicas, lo que 
debe haber facilitado su dispersiön debido a lo extendido de este tipo de costas. Esta ül- 
tima especie es la de mâs amplia distribuciön dentro del gênero. Otras, como M. myersi , 
M. manni , M. squamifer y M. wheeleri se han encontrado en âreas excêntricas a sus pro- 
bables centros primarios de evoluciön, lo que puede interpretarse en el sentido de una 
dispersiön de estas especies hacia zonas con caracterfsticas ambientales adecuadas, o tal 
vez como distribuciones relictas de un areal distribucional mas amplio originalmente. 

E1 grupo versicolor tiene una distribuciön occidental (Fig. 3) y gundlachi occidental- 
central, con una especie M. gundlachi , con distribuciön disyunta Guaniguanico-Cabo 
Cruz. Punicans y naylae se encuentran en el nücleo Nipe-Sagua-Baracoa. Purpuratus se 
distribuye en los nücleos orientales montanosos, Guamuhaya y en las alturas de la Habana 
y Matanzas. Squamifer se encuentra en todos los nücleos montanosos; sallei en la Sierra 
Maestra y Guamuhaya y pulchellus muestra una distribuciön generalizada por Cuba y 
los cayos. 

En la distribuciön de los grupos y de algunas especies dentro de grupos, se observan 
dos patrones generalizados. Los grupos y especies petricolas carsicos se encuentran aso- 
ciados a las âreas que constituyen los nücleos de evoluciön mas antiguos de la biota cu- 
bana, como Guaniguanico (Iturralde-Vinent, 1988), zonas cârsicas de Guamuhaya 
(Iturralde-Vinent, 1988), costa de Maisi-Guantanamo (Löpez, Rodriguez y Cardin, 
1993), Cabo Cruz y las costas de la Habana-Matanzas (A. Löpez, L. Montes, comun. 
pers.). Por otra parte, las especies arboricolas se encuentran asociadas fundamentalmente 
a nücleos de evoluciön de constituciön volcanica o metamörfica. 

Los patrones de distribuciön y evoluciön de los diferentes grupos morfolögicos pare- 
cen estar condicionados, en lo esencial, por los eventos geolögicos que detenninaron la evo- 
luciön de Cuba y del resto de las Antillas Mayores durante el Terciario y el Pleistoceno. 
Como han reconocido algunos autores, no existe un modelo que refleje con precisiön la 
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compleja evoluciön del archipiêlago de las Antillas Mayores (Guyer y Savage, 1986; 
Iturralde- V inent, 1988; Perfit y Williams, 1989), debido a que las actuales âreas in- 
sulares han tenido diferentes relaciones geograficas y geolögicas y sus respectivos terri- 
torios han sufrido notables cambios en forma y extensiön. 

La mayorfa de las especies del gênero presentan una distribuciön muy restringida, 
tanto geogrâfica como ecolögica (Baroni-Urbani, 1978; Fontenla, en prensa b) y apa- 
rentan tener una capacidad dispersiva muy baja. Todo ello sugiere que en el modelaje de 
los patrones biogeogrâficos y evolutivos del grupo la dispersiön no parece haber jugado 
un papel esencial, sino los procesos de radiaciön evolutiva dentro de las islas, facilitado 
por el aislamiento geografico. 

Las especies que Cuba comparte con E.E.U.U. y Las Bahamas pueden haber alcanzado 
estos ültimos territorios durante las regresiones pleistöcenicas, cuando las distancias en- 
tre estos territorios fueron mfnimas. De igual modo, ello pudo facilitar la dispersiön del 
grupo squamifer hacia las Bahamas. La vicarianza motivada por la ültima regresiön 
pleistocênica, debiö propiciar la evoluciön de M. splendens sobre estas islas. Esta especie 
estâ muy relacionada con M. scabripes del oriente de Cuba, como ha enfatizado Baroni- 
Urbani (1978). 

E1 gênero Macroniischa existe por lo menos desde el Mioceno en las Antillas Mayo- 
res, donde se ha encontrado en âmbar fösil de La Espanola (Wilson, 1985); aunque estos 



Fig. 2. Nücleos de especies de Macromischa en Cuba. I. Penfnsula de Guanahacabibes. II. Cordi- 
llera de Guaniguanico. III. Norte de la Isla de la Juventud. IV. Alturas de la Habana y Matanzas. 
V. Alturas de Guamuhaya. VI. Sierra Maestra. VII. Costa Santiago-Maisf. VIII. Alturas de Nipe- 
Sagua-Baracoa. IX. Zonas llanas de Cuba. Nümero de especies de cada nücleo entre parêntesis. 
Fig. 2. Niicleus of species q/’Macromischa in Cubci. /. Guanahacabibes Peninsulae. II. Guani- 
guanico Mountains. III. North of Isle ofYouth. IV. Habana and Matanzas Highs. V. Guamuhaya 
Highs. VII. Santiago-Maisi Coast. VIII. Nipe-Sagua-Barcicoa Highs. IX. Cuba low land. Species 
number of each nucieus between parenthesis. 
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depösitos pudieran datar del Eoceno (Lambert, Frye y Poinar, 1985). Durante el Mio- 
ceno las Antillas Mayores ya ocupaban su posiciön actual en el Caribe (Perfit y Wi- 
lliams, 1989). Las caracterfsticas de la distribuciön ecolögica y geografica. asi como el 
elevado endemismo de los grupos morfolögicos entre islas y aun dentro de las islas, sobre 
todo en el caso cubano, sugieren una evoluciön premiocênica del genero en las Antillas. 

Se ha planteado que las proto Antillas Mayores formaban parte de America Central nu- 
clear (Guyer y Savage, 1986; Pindell y Deway, 1982; Sikes, McCann y Kafka 1982; 
Hedge, 1989; Miller y Miller, 1989). Debido a ello, el poblamiento original de estas is- 
las debe haber sido una consecuencia de la vicarianza provocada por la fragmentaciön 
del bloque proto Antillas Mayores. Por otra parte, existen evidencias que apuntan hacia el 
posible hecho de que las proto Antillas Mayores fueron inicialmente un arco de islas vol- 
canicas entre ambas Amêricas (Malfait y Dinkelman, 1972; Coney, 1982; Joglar, 
1989; Perfit y Williams, 1989). Asf, el poblamiento original del arhipiêlago seria el re- 
sultado de una dispersiön sobre el mar. 

De cualquier modo, los eventos vicariantes del Terciario medio entre las Antillas Ma- 
yores parecen haber determinado la evoluciön y diferenciaciön de los grupos morfolögicos 
y el elevado endemismo insular. Proto Cuba Oriental, Norte-Centro La Espanola y Puerto 
Rico-Islas Vfrgenes, conformaron un bloque ünico, que se fue fragmentado hacia el Oli- 
goceno superior-Mioceno inferior (Liebherr, 1988; Pindel y Barrot, 1988; Perfit y Wi- 
lliams, 1989). A1 escindirse Puerto Rico de este bloque, evolucionö sobre esta isla el dis- 
tintivo grupo iscibellae. En la Espanola, se diferenciö el grupo creolus. Entre esta isla y 
Cuba evolucionaron diferentes especies de scillei. mientras que el resto de los grupos se de- 
sarrollaron en Cuba. Como se senalö previamente, durante el Pleistoceno pudo producirse 
dispersiön de especies y grupos morfolögicos desde Cuba hacia otras areas. 

Jamaica ha evolucionado bastante aisladamente del resto de las Antillas Mayores 
(Perfit y Williams, 1989). Esta isla pudo haber estado completamente sumergida entre 
el Eoceno y el Mioceno inferior (Hedges, 1989), aunque existen elementos para supo- 
ner que, al menos partes de esta isla, como en el resto de las Antillas Mayores. nunca es- 
tuvieron completamente sumergidas durante las transgresiones Terciarias (Burgens y 
Franz, 1989; Miller y Miller, 1989; Perfit y Williams, 1989). 

Probablemente, Macromischa pudo haber existido sobre Jamaica. de donde se extin- 
guiö debido a los inevitables y profundos cambios ecolögicos durante los periodos de 
subsidencia. Es tambiên aceptable pensar que el grupo jamas existiö en la isla. En cualquier 
caso, el fallo de una posible colonizaciön o recolonizaciön desde el resto de las Antillas 
Mayores queda justificado al considerar la escasa capacidad dispersiva y la especializaciön 
ecolögica que caracterizan a la gran mayoria de las especies. 

Territorios insulares cercanos a grandes fuentes de colonizaciön. como es el caso de las 
Islas Caiman con respecto a Cuba, no han podido ser colonizadas por el grupo. a pesar de 
que existen condiciones favorables para la dispersiön desde Cuba (Askew, 1980; Miller 
y Miller, 1989). 

Por las razones expuestas, las Antillas Menores, de origen diferente al de las Antillas 
Mayores y que han estado relativamente aisladas desde sus origenes (Perfit y Wi- 
lliams, 1989) no han sido colonizadas por el gênero. 
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Fig. 3. Distribuciön geografica de los grupos morfolögicos cubanos de Macromischa. 
Fig. 3. Geographic distribation ofCuban morphological groups o/Macromischa. 


Probablemente, Mcicromischa constituya un grupo de colonizadores antillanos de 
Tipo I, segün Williams (1989), previo a las extensas subsidencias terciarias que sufriö el 
archipielago. 

Para el caso de Cuba, existen evidencias que durante el Terciario temprano y hasta 
el Mioceno, el territorio protocubano estuvo probablemente conformado por dos o tres 
bloques o grupos insulares, estando el mas oriental muy relacionado con parte del tenitorio 
de la actual La Espanola (Rosen, 1985; Guyer y Savage, 1986; Iturralde-Vinent, 
1988; Perfit y Williams, 1989). 

Desde los inicios de su evoluciön en Cuba, Macromischa podria haber estado pre- 
sente de manera simultanea en estos grupos insulares, donde existen âreas que se suponen 
hayan estado permanentemente emergidas desde los ongenes del archipiêlago protocubano 
(Iturralde-Vinent, 1988; Perfit y Williams, 1989, A. Löpez, comun. pers.). 

E1 grupo versicolor debiö haber estado presente sölo en el archipielago occidental. 
Fontenla (en prensa b), sugiriö que M. versicolor pudo haberse originado en las altu- 
ras carsicas de la Habana y Matanzas durante el Plioceno, que es cuando comienzan a 
conformarse êstas. (Iturralde-Vinent, 1988). Estudios recientes de la flora de estas 
provincias evidencian que sus costas constituyen centros de evoluciön mas antiguos (A. 
Löpez; L. Montes, comun. pers.). Probablemente, M. versicolor , o su ancestro, proven- 
gan de un linaje mâs antiguo asociado a estas costas cârsicas, que haya logrado coloni- 
zar posteriormente estas alturas. La actual disyunciön de las poblaciones de esta espe- 
cie puede ser una consecuencia de procesos vicariantes pleistocenicos, como ha suge- 
rido Fontenla (en prensa b). 
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La distribuciön del grupo giincllachi se adapta a un patròn de evoluciòn occidental. 
La disyunciön Guaniguanico-Cabo Cruz de M. gundlachi es de dificil interprelaciön. M. 
wheeleri , vive en Guaniguanico y en Guamuhaya y ha sido colectada tambien en la Flo- 
rida, lo que parece reflejar una capacidad dispersiva relativamente elevada. 

E1 grupo pnrpnnitus presenta especies petricolas carsicas en las alturas de la Habana 
y Matanzas, Guamuhaya y Santiago-Maisf y arborfcolas en las alturas de la regiòn orien- 
tal. Probablemente el grupo haya estado presente de manera simultanea en los tres archi- 
pielagos protocubanos. E1 grupo sqnamifer cuenta con especies petrfcolas carsicas y ar- 
borfcolas en Guaniguanico, arborfcolas en Sierra Maestra y una especie probablemente pe- 
trfcola, M. sp3 , en la costa N de Holgufn. Esta distribuciön sugiere una evoluciön inde- 
pendiente en los protoarchipiêlagos occidental y oriental respectivamente. M. sqnamifer 
vive tambiên en la regiön central, pero ello parece ser una consecuencia de una dispersiön 
a partir de su nucleo original de evoluciön. 

E1 grupo sallei debiö haber evolucionado primariamente en el archipiêlago oriental. En 
esta regiön existe un nücleo de especiaciön de especies arborfcolas que se originö proba- 
blemente despuês de la separaciön de esta regiön con la isla norte de proto La Espanola. 
En Guamuhaya vive una especie de este grupo, M. dissimilis, muy relacionada con M. 
brnneri de la Sierra Maestra (Baroni-Urbani, 1978). Esta disyunciön probablemente 
sea terciaria, como ocurre entre numerosos representantes de la flora cubana (A. Löpez, 
comun. pers.). 

Pastinifer debe haber evolucionado originalmente en el nücleo Santiago-Maisf. Al- 
gunas especies de este grupo han logrado dispersarse hacia otras âreas costeras carsicas. 
Las caracterfsticas corolögicas de pnlcheUns son poco informativas para permitir espe- 
culaciones sobre su probable evoluciön en Cuba. Hasta el momento, las evidencias indi- 
can un origen oriental para pnnicans y naylae. 

No existe informaciön sobre la distribuciön del grupo gibbifer. Esta especie fue des- 
crita basada en un especfmen colectado en una orqufdea del gênero Encyclia (Baroni- 
Urbani, 1978). Este gênero de plantas se distribuye en zonas montanosas de Cuba (T. 
Löpez, comun pers.) 

Sobre la base de lo discutido, no parece aventurado consignar que los carâcteres ma- 
cromiscoides hayan tenido su origen en Amèrica Central Nuclear y continuado su evoluciön 
en las Antillas Mayores, donde se encuentran las especies con morfologfa y conducta 
mas derivadas. E1 grupo ha logrado dispersarse hacia el S de E.E.U.U., donde existe un pe- 
queno nücleo de especiaciön. En apariencia, no ha logrado penetrar en Amèrica del Sur, 
lo que sugiere su origen en Amèrica Central Nuclear desde tiempos pre-pliocènicos, pre- 
vios a la ültima conexiön geolögica de ambas masas continentales. 

La ausencia de filogenias propuestas no penuite establecer un panorama general sobre 
las relaciones entre los diferentes grupos morfolögicos. Podrfa suponerse que pnlchelhts 
y sallei , presentes tanto en el continente como en las islas y que exhiben, sobre todo el pri- 
mer grupo, rasgos mâs generalizados, estèn cercanos o hayan sido parte del tronco evolutivo 
original que poblö y se diferenciö posteriormente en el archipièlago proto Antillas Mayores. 
Todo este cuadro pudiera ser muy diferente, si se considera la posible polifilia del grupo, 
como han sugerido Baroni-Urbani (1978) y Wilson (1988). 
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Apendicc 1. Grupos morfologicos y cspccics cubanas dc Macromischa. 

Appendix 1. Cuban morphological groups ancl species o/Macromischa. 

Grupo gibbifer: M. gibbifer , Grupo gundlachi: M. aguayoi , M. alayorum , M. ba- 
rroi , M. gnncllciclii , M. senectutis , M. wheeleri. Grupo naylae : M. .s/;/. Grupo pastinifer : 
M. pastinifer , M. pastoris , M. schwarzi , M. sp2. Grupo pulchelliis : M. cindrosanus , M. w<?- 
lanocephcüa , M. terricolus , M. torrei. Grupo punicans: M. pnnicans. Grupo Piirpura - 
/ns: M. alayoi , M. manni, M. mortoni , M. myersi , M. porphyritis , M. purpuratus. Grupo 
sctllei: M. affinis , M. bruneri , M. clissimilis , M. umbratipes. Grupo squamifer : M. .sy;J, M. 
harbouri , M. creightoni , M. darlingtoni , M. opalinus , M. scabripes , M. squcunifer , M. 
violciceus. Grupo versicolor: M. anemicus , M. bennuclezi , M. /m\ M. poeyi , M. rugi- 
ceps , M. versicolor 



29 


